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    EDAD DEL HIERRO 
 
    (LAS GALIAS) 
 
    EN LA PREHISTORIA DEL MUNDO 
 
      
 
    
      
 
    Ya en la Edad del hierro, en los labores de los tiempos, los druidas, poseían muchos conocimientos y poderes: los sacerdotes pertenecían a una casta especial y tanto eran hombres como mujeres. Mandaban sobre los demás y preveían acontecimientos futuros, sin embargo solo podían ser sacerdotes los aristócratas y su entrenamiento muy duro, duraba veinte años. 
 
    Entre ellos hubo una sacerdotisa de gran poder y sabiduría, quine llego a gobernar a su propio pueblo y país, su nombre era Liliana y a través de sus poderes llevó a su pueblo a un engrandecimiento cuando aun en otros muchos lugares de la tierra, no se conocía el fuego, pero esta hechicera cometió un delito, se enamoró de un hombre y renunció a sus poderes, los sacerdotes la denunciaron y ella acabó en el pantano muerta. Toda su sabiduría se perdió y los druidas dejaron de tener luz, para convertirse en unos seres crueles, que no dudaban en sacrificar víctimas humanas en los rituales. Pasó el tiempo y los siglos y muchos quisieron dominarles, aún cuando ellos eran los dominados, hasta que el emperador Claudio, horrorizado por sus crímenes quiso acabar con ellos y le asesinaron. 
 
    Dijeron que habían acabado con ellos definitivamente, pero se escondieron y dividieron para siempre debilitándose en su fuerza; pues unos seguían a Liliana la bruja blanca y otros al gran brujo negro, su opositor, hasta que en el siglo noveno, algo les despertó de nuevo. El hecho se produjo por un hallazgo, el talismán que portaba Liliana en su cuello, recayó en una mujer, que vivía en el bosque, alguien sin importancia, quien se lo puso a la hija que acaba de tener en el cuello como protección y esa niña se llamaba Luca Bella 
 
      
 
      
 
    
   
  
 

   
 
      
 
    La doncella Luca Bella 
    

    Siglo IX D.C. 
 
    La doncella Luca Bella no sabía nada del mundo, vivía aún en la pequeña casita del bosque, a salvo de las miradas indiscretas, pues era muy bella y permanecía ajena a lo que se producía a su alrededor. 
 
    Su madre había muerto hacía tiempo y su tía la cuidaba. Luca Bella era aún una niña a sus trece años, la edad en la que muchas doncellas se casaban. Nunca había visto a un hombre, exceptuando un viejo leñador que solía venir a recoger leña en los bosques. Pero aún así y en la soledad dela naturaleza, ella era feliz. Sus amigos era los animales: las palomas y pájaros que venían cada mañana a su ventana para que los alimentase, el ruiseñor que cantaba dulcemente, el águila que planeaba majestuosa sobre el cielo, los ciervos y perros, los gatos, los corderos. Solía ocuparse de los quehaceres de la casita y de coser y bordar, también le gustaba la música, tocaba el laúd y cantaba con voz melodiosa por la noche a la luna y danzaba alrededor de las hogueras en verano. 
 
    Tenía sobre su pecho siempre el extraño medallón con forma de serpiente que le habían puesto al nacer y solía hacer coss que otros no sabían cómo preparar pócimas y hierbas mágicas para curar enfermedades. 
 
    Físicamente Luca Bella era de piel transparente, ojos muy azules, labios rojos como la sangre y cabello negro y largo que recogía en lo alto de la cabeza o en trenzas. Vestía siempre de blanco o azul celeste con una capa con capucha y escarpines o botas de piel de cordero. Tenía en su semblante una luz especial que iluminaba las estancias por donde pasaba y unas orejas delicadas y puntiagudas como la de las hadas. Su vida hubiera transcurrido muy feliz si no hubiera sido porque un día la vio un hombre. Ella iba a buscar agua al río con su cántaro. Al hombre le extrañó ver a una joven de gran belleza en el bosque y como era impetuoso y deseaba todo lo que veía, la abordó con su caballo. Ella le miró a los ojos y él la preguntó:. 
 
    —¿Quién eres niña? 
 
    —Soy Luca Bella. 
 
    —Nunca te había visto ¿Dónde vives? 
 
    —En el bosque. 
 
    —¿Sola? 
 
    —No, a veces viene mi tía. 
 
    Su tía era la señora que la cuidaba desde que murió su madre. 
 
    —¿Y no conoces la ciudad? 
 
    —No, siempre he vivido aquí. 
 
    —¿Quieres conocerla? 
 
    —Quizás ¿Venís de allí Señor? 
 
    —Sí y me extraña que una hermosa niña como tú no haya conocido otro mundo. 
 
    —Sí huérfana. 
 
    —Eso lo explica todo, si vienes conmigo te llevaré hoy mismo. 
 
    —Antes debo llevar el agua y decírselo ami tía. 
 
    —Muy bien Luca Bella. Te acompañaré 
 
    En la casita les esperaba la tía de Luca Bella haciendo la cena. Era una mujer robusta y de edad madura (treinta y cinco años) quine se sorprendió al ver al caballero. 
 
    —Luca Bella llevo u buen tiempo esperándote. 
 
    —Tía, es que me encontré con este caballero. 
 
    —Disculpe nuestro desorden señor caballero, si hubiera sabido que iba a recibir visitas. 
 
    —No se moleste buena mujer, vengo a llevarme a Luca Bella a la ciudad, creo que tiene que conocerla ¿Alguna objeción? 
 
    —Oh o Señor al contrario, nos sentimos muy horadas con su visita. Vamos niña ponte algo mejor. Allí en el arcón encontrarás un vestido de tu madre. 
 
    El caballero se quedó mirando la estancia; esta era un sala pequeña, donde ardía un buen fuego y que hacía a su vez de salón y comedor, la casa solo tenía dos estancia más, pero estaba limpia y se respiraba paz.  
 
    Luca Bella no tardó en presentarse con un traje mejor que el que llevaba puesto, era el de boda de su madre que llevaban las campesinas ricas. El caballero satisfecho, le hizo subir al caballo, Luca Bella se despidió de su tía con emoción, pues nunca había dejado su casita. Pero la hermosa ciudad le parecía un sueño. El caballero que la acompañaba era el senescal del reino, íntimo amigo del rey. 
 
    Cuando Luca Bella llegó a l ciudad, observó con asombro la riqueza y belleza delos edificios y monumentos y la elegancia y lujo de las nobles damas y se dio cuenta que iba muy pobremente vestida, a pesar de que llevaba el mejor vestido que tenía. Si embrago n la importó, su hermosura y juventud podían con todo, pues tenía en su rostro esa pureza e inocencia que hay todavía en los niños y una dulzura que superaba todo lo demás. Por otra parte el senescal cuando llegó al palacio no se olvidó de ella. Mandó que le dieran habitación y fue a ver a su Señor. 
 
    El rey Carlos II el calvo, estaba algo inquieto, pues e conde de Anjou, Roberto el fuerte, se había rebelado contra el poder de su hijo Luis. Roberto era muy apreciado y seguido por los nobles francos y Carlos temía una rebelión. Mas al ver a su senescal, se tranquilizó, él siempre sabía qué hacer. 
 
    —Alteza ¿qué os ocurre? 
 
    —Mi hijo Luis otra vez, no creo que ´le solo pueda contener al conde. 
 
    —¿Otra vez el conde? necesitáis darle una lección, sire. 
 
    —Me han dicho que has traído una bella flor de nuestros bosques. 
 
    —Sí, una campesina que encontré en el bosque. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En una habitación del palacio. 
 
    —Tráela a la cena. Quiero verla tu gusto siempre ha sido exquisito. 
 
    —Sí, Alteza como gustéis. 
 
    En la cena Luca Bella, compareció ante le monarca con un vestido rosa cuajado de perlas y su pelo recogido en una trenza; estaba tan bella que cortaba la respiración. Curiosamente se condujo con tal gracia y encanto que todos quedaron prendados. El senescal la deseó en el acto y la hizo proposiciones un poco achispado, pero ella le afeó su conducta y consiguió escaparse de su abrazo. Furiosos por haber sido burlado, la persiguió acusándola de hechicería y la pobre niña se vio sola en medio del camino y en un sitio que no conocía, hacía frío y estaba muy lejos d su hogar. Añoraba su casita y lamentaba haber hecho caso del pérfido senescal. Entonces tocó su talismán el mismo que siempre llevaba colgado al cuello desde su nacimiento y se creó una luz a su alrededor que la iluminó en medio de la noche. Luca Bella pudo entonces notar el poder del medallón en su mano. La luz la condujo a un castillo soberbio en en medio de la nada. Un joven apacentaba una manada de gansos. Ella le preguntó:. 
 
    —Muchacho puedes decirme de quién es este castillo?. 
 
    —No lo sé, Señora. Nunca ha entrado nadie allí, pero de noche se oyen extraños ruidos y música, dicen que está encantado 
 
    Ella le dio las gracias y entró, no tenía nada que perder. En un gran salón había un montón de gente comiendo y bebiendo mientras los músicos tocaban al verla la increparon. 
 
    —¿Quién eres y porque has entrado aquí? 
 
    —Soy Luca Bella y me he perdido, vengo huyendo del senescal del reino, él me atrajo con sus halagos al palacio del rey ¿Quienes sois vosotros?. 
 
    —Esta jovencita no sabe quien somos —dijo el de más edad— somos brujos y este es nuestro castillo. Estamos en una reunión secreta para salvar el mundo ¿Y tú como has podido llegar hasta aquí? Hasta ahora han sido muy pocos los que nos han visto 
 
    Una de las mujeres la dijo: 
 
    Será por el medallón que lleva. 
 
    —Ese medallón es mágico como ha llegado a tu poder?. 
 
    —Lo tengo desde que nací. 
 
    —¿Sabes qué significa? —dijo el viejo. 
 
    —Sé que tiene mucho valor, porque siempre me lo dijeron y esta noche él me ha guiado hasta aquí. 
 
    —Es más que eso jovencita, lo que llevas en el cuello es el talismán de Liliana de Winter, una de las brujas más poderosas que han existido. 
 
    —¿Quién era? 
 
    —Una bruja blanca, una maga celta a quien le fue confiado el poder del talismán; verá hace muchos años siglos tal vez, el Único Señor confió a sus elegidos dos grandes piedras de poder. Los elegidos eran de la casta de los magos, los seres más noves e inteligentes de la tierra; uno se puso en poder de un anciano y el otro en poder de Liliana la bruja blanca, pero ella se enamoró de un hombre y perdió su poder, al morir Liliana el pacto fue roto y los magos se dividieron. Entonces los brujos que habían seguido al único Señor dejaron de obedecerle y se aliaron al brujo negro, a la sombra sin embrago Liliana dejó oculto su talismán y alguien lo encontró muchos siglos después. 
 
    —Mi madre y ¿ahora qué ocurrirá? 
 
    —Ya te habrás dado cuenta que tiene poder y ansía volver a guiar, pues ese era su cometido. 
 
    —Pero yo no soy Liliana. 
 
    —El talismán te ha elegido, tú eres su elegida, tú eres la heredera potencial de la bruja blanca, pero si eres o no la merecedora de esa gracia depende de ti; la magia no es algo gratuito es un don con el que se debe vivir y exige sacrificios; aquí por ejemplo dijo la mujer a Luca Bella que antes había hablado—  verás que hay tanto hombres como mujeres. Todos somos celtas y druidas, pero aquí es el único sitio donde no se establecen diferencias, hay brujos buenos y malos, pero no hay partidos y tú debes elegir a quien quieres servir. 
 
    Luca Bella no lo pensó:. 
 
    —Deseo servir a la luz, no podría hacer otra cosa, aunque fuera la última bruja blanca. 
 
    —Has elegido bien Luca Bella, las cosas no son siempre lo que parecen, pues si por un instante hubieses elegido la sombra, te hubiésemos destinado a una suerte horrible. 
 
    —No comprendo. 
 
    —El talismán te protege incluso de nosotros, esto no ha sucedido y nunca nos has visto, pero debes estar fatigada y la sombra avanza muy deprisa. Hoy dormirás aquí 
 
    Luca Bella fue a acostarse y al día siguiente no vio nada de lo que había visto y oído por la noche. Salió del castillo y se encontró con el joven de los gansos, pero este no pareció acordarse de lo que le había dicho anteriormente. 
 
    —Hace años que el castillo está deshabitado. 
 
    Luca Bella comprendió que el secreto de lo oculto es parte del poder de la magia y no dijo nada. 
 
    Volvió a su casita y se encontró que su tía no estaba, los guardias del rey la habían apresado por orden del senescal quien no se resignaba a perderla. Luca bella fue a ver al rey para pedirle clemencia y el monarca la recibió. 
 
    —Soy Luca Bella, sire, vuestros guardias han apresado a mi tía quien no había hecho nada por orden de vuestro senescal, os pido que me encerréis a mí en su lugar 
 
    El rey muy impresionado por su belleza y la valentía de la joven accedió a su petición y Luca Bella fue apresada 
 
    Luca Bella lloraba amargamente su destino, ella había deseado ser una simple campesina para ser feliz en su casita rodeada de sus animales. 
 
    El senescal fue a ver ala joven para doblegarla para que se entregara, pero como ella no lo consintiera la denunció por bruja otra vez—  El rey dio crédito a su senescal por que en la torre donde estaba recluida la doncella aparecían y desaparecían luces y se oían extraños sonidos sin que se descubriese la causa, pero Luca Bella adivinando al codicia del monarca le dijo:. 
 
    —Sire, vos deseáis ser el monarca más poderoso que ha existido como ya lo fue vuestro padre Carlomagno, pero para eso necesitáis mi ayuda. 
 
    —¿Tu ayuda? ¿y qué puedes hacer tú una pobre campesina? 
 
    —Dejadme hablar con el conde de Anjou y él os rendirá pleitesía. 
 
    —Muy bien por probar nada se pierde, si consigues lo que dices, te perdonaré la vida y te daré una recompensa. 
 
    —Muy bien, Alteza 
 
    La doncella Luca bella fue a parlamentar con el conde de Anjou, quien se hallaba escondido en Marmontier cerca de Tours. Marmontier era una fortaleza y una fortaleza del que el conde era abad seglar. Luca bella decidió ir a caballo y sola, vestida con humildad con un vestido rojo y blanco y con las trenzas colgándole a la manera campesina 
 
    Roberto el fuerte, conde de Anjou, estaba jugando con sus hombres a las adivinanzas, cuando alguien tocó a la puerta; llovía mares y estaba muy oscuro, pero él decidió abrir. Afuera había una joven con una luz y más hermosa que el sol que pidió hablar con él. Los hombres de Roberto el fuerte no quisieron dejarla entrar, pero tanta fue su insistencia que él la recibió. 
 
    —Sois bastante valiente jovencita y muy osada ¿lo sabéis? 
 
    —Lo sé, señor conde, pero necesitaba hablar con vos, su alteza, el rey Carlos II quiere ofreceros una tregua. 
 
    —¡Tiene gracia eso! ¿Habéis oído Palafox? Su Alteza quiere la paz después que ha invadido mis tierras y la de otros nobles, poniendo al frente al idiota de su hijo Luis el tartamudo, sin respetar los tratados, hasta por su padre, el Gran Carlomagno, pero ya se ve que el hijo no es como el padre y ¿qué es lo que me ofrece el rey?. 
 
    —Concederos el título de marqués de las marcas bretonas. 
 
    —No está mal, pero ¿Por qué tengo que fiarme de ti? ¿Cómo sé que no me engañas? 
 
    —Tendréis que hacerlo Señor ¿Iba a venir sola aquí para traicionaros? 
 
    —Dime muchacha ¿qué sacas tú de esto? 
 
    —Solo la vida, señor conde, el rey me condenó a muerte por bruja a causa del senescal. 
 
    —¿Y lo eres? 
 
    —Yo solo sirvo al Bien. 
 
    —Pareces sincera ¿Cuál es tu nombre? 
 
    _Luca Bella, señor conde. 
 
    —Un nombre muy bello y te cuadra perfectamente. Siempre he dicho que una mujer debe llevar un bonito nombre. 
 
    —Gracias, señor conde. 
 
    —No quiero que mueras por esto, le dirás al rey que acepto el trato, pero con garantías; pero esta noche te quedarás aquí, no soy tan cruel como para mandar a una doncella y menos en una noche como esta. 
 
    Luca Bella durmió tranquila hasta que por la mañana vinieron los sirvientes del conde. 
 
    —El conde, nuestro amo, nos ha ordenado, que os sirvamos en todo y que os pongáis estas ropas, Luca Bella. 
 
    Luca Bella fue al salón y después de vestirse, encontró un magnífico desayuno digno de una princesa. Así advirtió que el conde, no solo era un gran Señor, sino que además había obtenido su gracia. 
 
    Cuando Luca bella volvió con la contestación, el rey la dejó libre, pero codiciando sus poderes, la obligó a servirle. Luca Bella se quedó así como guía espiritual de su Alteza en el palacio, a pesar de que había sido denunciada por bruja. Ella quería ser libre y en su corazón albergaba el deseo de volver a ver al conde Roberto, quien por su parte tampoco la había olvidado; pues su belleza, sinceridad y valor le habían impresionado más de lo que admitía y quería tenerla a su lado. Convertido en marqués de las marcas bretonas, pensó en volverla a ver y aprovechó un baile del palacio que se hacía en ocasión de la onomástica del rey. 
 
    Luca Bella se preparó para ver el baile porque ella, al no pertenecer a la nobleza no podía asistir, solo ver los preparativos, estaba muy triste, pero acariciaba el talismán, entonces se le ocurrió una idea, su tía que ella era libre le había mandado una tela de seda como las que usaban las damas nobles con lo que podría hacerse un vestido, pero antes tenía que convencer al rey. El vestido lo tuvo listo la víspera de la fiesta. El rey la recibió muy contento, porque había conseguido atraerse el favor de Roberto el fuerte, el más poderoso de los nobles francos. 
 
    Luca Bella a quien sugirió la idea el talismán, le dijo al rey Carlos II, que si la dejaba ir al baile le prometería aumentar la producción de las cosechas con lo que la corona se enriquecería, él rey se negó por que ella era plebeya y las damas protestarían, pero ella insistió diciendo que el daría al monarca todo el oro que quisiera si aceptaba, entonces Carlos II movido por la codicia aceptó, pero con la condición de que ella no dijera quien era. 
 
    El baile se abrió a medianoche y multitud de jóvenes y nobles damas de la corte asistieron al palacio en sus carruajes. El conde de Anjou, marqués de Bretaña, enfundado en un elegante traje negro de corte, esperó al lado del rey su llegada. Luca Bella asistió con u soberbio vestido dorado y lujosos zapatos de oro y plata, tan bella que ni el propio rey la reconoció 
 
    El conde la miraba embelesado no acertando tampoco a descubrirla creyendo que era una dama de alto linaje todos los grandes caballeros le pidieron un baile hasta el príncipe quedó hechizado, pero el conde no permitió que ella se alejase de su lado al tenerla en sus brazos. Bailaron toda la noche siendo observados por todos. Luca Bella fue feliz pues era amada y el conde era el caballero más bravo y apuesto de todos. El conde quedó enamorado de la princesa desconocida y no dejó de pensar en ella en toda la velada, pero el senescal descubriendo el juego la traicionó diciéndoselo a la corte y Luca Bella tuvo que irse ante la indignación y envidia de las damas por usurpar un estado que no era el suyo. Por segunda vez la doncella se vio sola y abandonada en el bosque por la noche, pero al acudir a su medallón, éste no emitió ninguna luz y tuvo que pasar la noche encima de un árbol, le pareció soñar entonces con un grupo de hombres y mujeres que bailaban alrededor de una hoguera y entonaban extraños cánticos. Al despertarse Luca Bella vio que estaba despeinada y su hermoso traje convertido en harapos. Así que tuvo que pedir trabajo y acudió como sirvienta a la primera casa que encontró. La familia que la acogió la hizo trabajar de fregona y cocinera y así pasó casi un año. 
 
    Un día en que Luca Bella miraba pr un ventanuco de la cocina, vio un huerto lleno de flores y plantas y se acordó de su casita. Marchó entonces allí para deleitarse con el aroma de las flores y fue sorprendida por una anciana quien la increpó. 
 
    —¿Quién eres tú para robarme mis flores? 
 
    —No, señora solo quería verlas. Soy la criada de aquella casa y las vi desde la cocina. 
 
    —Querías robarlas y vas a pagármelo, primero iré a hablar a tus señores pues necesito una sirvienta. 
 
    El cambio se produjo rápido, pues la bruja les dio oro a los señores de Luca Bella. 
 
    En una torre vivía Luca Bella sin puerta ni ventana y la vieja que era una bruja subía por una cuerda mágica que siempre llevaba en su bolso. 
 
    La pobre niña trabajaba de sol a sol sin comprender su mala suerte, pues si mal había estado en el palacio real, pero estaba con la bruja que la obligaba a realizar las tareas más bajas para luego encerrarla. Además se acompañaba de un gato negro que era de la piel del diablo. 
 
    Un día oyó que la bruja decía:. 
 
    —Voy  a matar a Luca Bella, porque así el brujo negro me dará más poder. 
 
    Y entonces Luca Bella se dio cuenta de su pecado, al haber utilizado la magia para convertir el pomo en oro y cumplir un capricho. Cierto es que ella lo había hecho sin maldad, pero el talismán no podía utilizarse para su propio beneficio. Lloró entonces amargamente hasta que oyó unos pasos a caballo. Era Roberto el fuerte, conde de Anjou y marqués de Bretaña. Ella se asomó a una pequeña abertura y le vio. 
 
    —Estoy prisionera. Sacadme de aquí, Señor. 
 
    —Y decían que eras una bruja. No temas, Luca bella, yo te salvaré. 
 
    Roberto era un hombre de recursos y con una cuerda subió hasta la torre y liberó a la joven. 
 
    —Luca Bella te he buscado por toda a comarca desesperado, no sé lo que me has dado amada mía porque ya no sé vivir sin ti—  Dime querida niña ¿Me amas? 
 
    Roberto se arrodilló ante su dama y cogiéndole una mano se la besó. 
 
    —Sí, mi Señor, os amo. No pensaba más que en vos cuando os dejé en el baile. 
 
    —Pues seréis mi esposa, escuchad, ahora cruzaremos la comarca y os llevaré a un lugar seguro cerca de mi tierra. Allí tengo mi fortaleza y nadie os podrá hacer daño, mi dama. 
 
    Luca Bella y su conde partieron a caballo rumbo la tierra de Roberto, por el camino ella s elo contó todo y entonces él le dijo que la presentaría a un hombre con el que tenía mucha confianza que tal vez podría ayudarla. 
 
    El amigo del conde era un hechicero muy poderoso a quien en la comarca conocían como un viejecito inofensivo y bienhechor. Gaudin le llamaban, el blanco, quien fue preceptor del conde y muy amigo de éste. Gaudin no defraudó a Luca Bella, era muy sabio y prudente y cuando la joven le contó sus cuitas, le aconsejó prudencia. 
 
    —Hija mía todo lo que me has contado es muy grave y demuestra que has sido valiente; en tus manos ha recaído un gran poder por que el talismán que portas puede conducirnos a todas las criaturas al éxito o al vacío. Verás hace miles de años los brujos que eran la raza más sabia y poderosa recibieron del Único Señor, un talismán de gran poder, pero la muerte y traición de Liliana de Winter, al bruja blanca los dividió y estos con otro talismán, se aliaron al brujo negro Sagmar. 
 
    Durante años los elementales lucharon entre sí para ver quien se hacía con el centro del poder hasta que el medallón fue encontrado por una criatura humana, la más sencilla de todas en una casita del bosque. Lo que la campesina no sabía es que ese talismán que regaló a su hija era el talismán de poder que regiría el destino de las razas del mundo y ahora loado sea el Único Señor ha sido hallado por que tú Luca bella, eres la heredera de Liliana de Winter, la portadora del talismán. Habrás visto su poder, pero antes debemos averiguar algo más que aún no comprendo porque está oculto. Eso tendré que consultarlo con los hermanos de mi orden. Todavía tardaré unos días en volver, mientras tanto consérvalo y no dejes que nadie lo vea. Hay muchos que lo desean y corren rumores de que los seguidores de Sagmar vienen hacia aquí. 
 
    Así que Gaudin el blanco fue en busca de sus hermanos quienes se hallaban en una antigua mina monasterio muy antigua de la época de los romanos. 
 
    Los hermanos en cuanto vieron a Gaudin se abalanzaron sobre él con gran impaciencia. 
 
    —Hermano Gaudin te esperábamos hacía tres lunas. 
 
    —Lo siento hasta hoy no he podido venir ¿Cuáles son las noticias? 
 
    —Sagmar está reorganizando su ejército de seres oscuros y avanza deprisa, nuestro tiempo es muy limitado ¿Has encontrado a la doncella? 
 
    —Sí, está con el conde. 
 
    —Alabados sean los espíritus bienhechores de la naturaleza. 
 
    —¿Cómo está el maestro? 
 
    —Aún vive, aunque es ya muy anciano. Ha cumplido ochenta primaveras. 
 
    —Debo verle. He de consultarle. 
 
    —Te está esperando en la gruta junto a la fuente 
 
    El maestro fue a su encuentro besándole en ambas mejillas. 
 
    —Gaudin el blanco, el único Señor me ha hecho vivir para verte de nuevo. 
 
    —Maestro, necesito de tus sabios consejos. 
 
    —Escucha Gaudin, Sagmar avanza por el sur, pronto su ejército de sombras, se habrá formado y nuestro pueblo y nuestro pueblo tendrá que hacerle frente ¿Cómo es ella?. 
 
    —¿Luca Bella? Fuerte y valiente y muy bella como Liliana. 
 
    —Nuestra maestra y madre. Nos hace falta sangre joven mi querido amigo. La Hermandad se debilita y ya hay pocos que puedan seguirnos. El mundo está cambiando, pronto el brujo será perseguido y la religión cristiana nos condenará. 
 
    —Pero los druidas hemos sobrevivido. 
 
    —Sí, pero solo todos juntos brujos y hombres derrotaremos a Sagmar. Él quiere el talismán y tú sabes que si lo consigue, será el fin de nuestro mundo y Sagmar es muy listo, se hace con la voluntad de los hombres y de los ángeles. Está creando mutantes, seres asqueroso, mezcla de hombres y ángeles, pero ahora lo primero es saber cómo te encuentras. Te veo muy bien querido amigo. 
 
    —Tú sí que lo estás, maestro. 
 
    —Aún eres joven viejo amigo, cuando yo me canse, tú ocuparás mi lugar. Descansa y medita. 
 
    Gaudin bebió del agua de la mina y recobró sus fuerzas. 
 
    De mientras Sagmar se dedicaba en sus mazmorras a crear mutantes para su guerra. Sagmar había sido el discípulo más aventajado del viejo maestro de Gaudin y según decían su hijo, pero era ambicioso y quería dominar el mundo. Había violado las leyes de la magia para fabricar oro y crear seres monstruosos que solo amaban a Sagmar, pero ese pecado de Sagmar no había sido nada comparado con el dios que había traído consigo, un dios olvidado del reino de las sombras, un demonio más antiguo que Lucifer, un ser ancestral y terrorífico que vivía en las tinieblas, un monstruo llamado Dagón. Este era ya u dios oscuro que conocieron los fenicios y los semitas, mitad hombre y mitad pez, al que se le ofrendaban sacrificios humanos 
 
    Luca Bella estaba en la costa de Normandía, se había tenido que separar de su amor por culpa de un naufragio, ella había ido a pedir ayuda a la población costera. El pueblo estaba solitario, desierto y hacía mucho frío, había llegado el invierno. Como siempre había vivido cerca del sur, Luca Bella no sabía lo que era el frío y ahora tenía que conocerlo y enfrentarse a él. Roberto le había dejado una capa de piel y unos guantes, pero aun así el viento helado del norte, se colaba entre los pliegues de su vestido 
 
    Anduvo a la desesperada buscando a alguien, las calles estaba oscuras y solitarias pese a ser de día y ella sintió un sobresalto al ver la iglesia, porque no era una iglesia cristiana, allí no estaba Dios, hacía tiempo que los hombres le habían olvidado. En el altar todas las figuras de santos estaban decapitadas y en su lugar un extraño signo con forma de pez presidía el culto. 
 
    Luca Bella vio entonces una imagen, una sacerdotisa salía de un templo e indicaba algo, pero la gente no la hacía caso y ella moría, llevaba puesto un talismán como el de Luca Bella, era Liliana de Winter, la bruja blanca, después desaparecía y otra vez las sombras lo cubrían todo. 
 
    Un hombre venía corriendo, de oscuro. 
 
    —Necesito ayuda ha habido un accidente en el mar ¿sabe si vino un caballero? 
 
    —Sí, pero se fue a buscar ala alguacil del rey, si quiere puede ir a la posada del Mar, allí estará mejor, hace frío señora y está empapada. 
 
    —Gracias ¿Dónde está? 
 
    —Hacia arriba todo recto, ya lo veréis es la única que hay. 
 
    E efecto, en la posada a la que no tardó en llegar la joven, se estaba bien con el fuego encendido. Notó Luca Bella que estaba aterida de frío. El calor empezó a sentarle bien y dio color a sus mejillas. Sintió deseos de beber hidromiel. El posadero la sirvió sin hablar, no pudo verle bien porque no había mucha luz dentro, pero tenía algo raro en la cara. 
 
    Después de beber pidió una habitación, estaba muy cansada, hacía hora que no dormía y la ayuda no llegaba, pero al i a pedírselo, el hombre la miró de un modo raro y entonces al darle la luz de una antorcha en la cara pudo verle viene l rostro, era un monstruo con cara de pez, u espanto con cuerpo de anguila con largos tentáculos en vez de brazos. Los demás no tardaron en abalanzarse sobre ella. 
 
    Roberto llegaba con la ayuda y se encontró con el mismo hombre que ayudó a su amada Luca Bella. 
 
    —La joven se fue la posada. Os está esperando allí señor conde. 
 
    Pero al llegar allí no había nadie y se extrañó, también él había visto la iglesia, pero no le había dado importancia. 
 
    Al quedarse a solas en la habitación, empezó a pensar, la habitación estaba hecha una pocilga y parecía abandonada. Salió al balcón y vio aun grupo de hombres que chillaban y le señalaban. Roberto trató de eludirlos, sus gritos no parecían humanos, sino más bien monstruosos. Cogió la espada y se dispuso a enfrentarse a ellos. La puerta cedió y salió por otra ventana, eran demasiados incluso para un valiente y antes estaba el asunto de Luca Bella. También se encontró con los hombres que le habían acompañado, estaban despellejados y mutilados de un modo horrible, inhumano con odio, les faltaba la cara, pero ¿qué clase de hombres eran esos que se comían a los muertos? 
 
    En su huída de la locura se topó con un extraño personaje, Ezequiel de Tourneé al que llamaban loco y borracho. 
 
    —Soy el único hombre que queda aquí, Señor. 
 
    —No te entiendo borracho ¡Habla si no quieres morir! 
 
    —Señor, los hombres de mi aldea eran pescadores y vivían felices hasta que u extranjero les habló del oro al otro lado del mar, les enseñó muchas monedas y trofeos y ellos picaron. Al poco tiempo renunciaron al Bien y adoraron al dios Dagón, un dios cruento que exige vidas humanas, sacrificios de doncellas y niños. 
 
    —¡Salvajes! 
 
    —Yo me negué a seguirles y me refugié en el alcohol, pasaron los años y empezaron a transformarse en lo que hoy habéis visto. Otros se transforman en cerdos o ranas según su mala naturaleza. 
 
    —En animales. 
 
    —En monstruos. Ya no son siquiera hombres ya no pueden ni hablar ni nadar y cada vez son más malos. 
 
    —Yo iba con una doncella, una dama. 
 
    —La he visto, una muchacha muy hermosa vestida de blanco. 
 
    —Luca Bella. 
 
    —La han matado. 
 
    —¡Mientes! 
 
    —Se la han ofrecido a Dagón, siempre lo hacen con los extranjeros. A los hombres les cortan la cara despellejándolos para luego comer sus restos una vez muertos y a las doncellas se las dan a su dios para que las viole. 
 
    —Tienes que llevarme a su escondite 
 
    Y Ezequiel condujo a Roberto el fuerte al escondite de los dagonianos. Estaban éstos debajo de la impía iglesia, a al cual se accedía a través de un pasadizo disimulado junto al ábside lleno de calaveras y ratas. Pero no alcanzaron a llegar a su destino porque les cogieron y Roberto vio otra vez a su amada Luca Bella, encerrada en una jaula con los otros prisioneros había: mujeres, niños, hombres que no habían querido seguir el rezo. 
 
    —Luca Bella querida creí que no te volvería a ver otra vez. 
 
    —¡Roberto! ¿Quién te ha traído? 
 
    —He sido yo, Señora. 
 
    —Es uno de ellos. 
 
    —No, Luca Bella, él me ha ayudado. 
 
    —Sí, y ahora soy un prisionero como todos. 
 
    —¿Qué pasa?. 
 
    —Ya vienen a buscarnos, Señor. 
 
    —No dejaré que te toquen, Luca Bella. 
 
    Roberto el fuerte, cortó cabezas enloquecido y mató a muchos. Pronto fue imposible seguir y les redujeron comenzando a cortar la cara a Ezequiel. Era horrible ver como sangraba y quedaba en nada, pero en esto que Luca bella empezó a cantar en lengua antigua, como no se oía hacia tiempo y los carniceros se detuvieron. Luca Bella invocó a Gaudin y éste la oyó a miles de leguas. Luca bella ya estaba en el pozo de tortura que lo unía al mar en el lugar del sacrificio. Su hermoso cuerpo estaba desnudo y llevaba una corona en la cabeza. Habían invocado a Dagon y Dagon venía 
 
    Luca bella lanzó una boa de luz y detuvo a los dagonianos, eliminando al oficiante quien cayó hacia delante. Pero uno de los monstruos le lanzó una bola de fuego y la hubiese herido si ella no le hubiese detenido paralizándola. Sus poderes estaban despertando. Podía lanzar bolas de luz y detener las de fuego y también migrar hasta Gaudin. Gaudin el blanco quien la vio y oyó desde la gruta de la mina. 
 
    Gaudin lanzó el conjuro mágico y legó hasta ella. Dagón emergía, era un monstruo horrible con fauces y quería a la mujer, ella era su presa y después de cohabitar, nacería su hijo, el rey del mar, otro monstruo dagoniano, pero aunque la vio y se acercó, algo le detuvo, un hombre extraño, un anciano de blanco con báculo y sayo que le conminó a volver al infierno de donde procedía. Luego recogió ala doncella medio desvanecida y a Roberto y juntos salieron del infierno. 
 
    Gaudin estaba más tarde sentado en el camino escuchando a Luca Bella. El talismán había vuelto a refulgir, pero el peligro no había pasado. Las tropas de Sagmar les seguían los pasos y los monstruos de Dagón, solo eran algunos de los que les perseguían. Ahora había un enemigo más real: los vikingos. De todas maneras para Luca Bella los vikingos eran lo de menos, porque si bien es verdad que se había librado de Dagón, la advertencia de Gaudin sobre el futuro que les esperaba, no contribuía a consolarla. Luca Bella había avanzado mucho en la magia, pero todavía era una bruja novata y le faltaba mucho para poder enfrentarse a Sagmar el brujo, el más grande de la tierra. Sagmar el negro, no se dormía y desde su puesto de observación en la torre de la cima más alta, seguía todos sus movimientos. En esa lucha no podían pedir ayuda a nadie que fuera ajeno a la magia. Solo Roberto, Luca Bella y Gaudin tenían fuerza. 
 
    El aprendizaje de la magia no era algo que se aprendiera en dos días y no tenía nada que ver con hacer trucos a los niños. La verdadera magia, tenía que ver con el interior y pocos seres eran los elegidos. 
 
    Luca Bella había descubierto su potencial. Por el medallón, Lilaina de Winter había escogido a la criatura más desvalida e insignificante de la tierra, un jovencita campesina quien llevaba en sus manos el destino de miles de vidas. 
 
    Los vikingos eran los bárbaros del norte, solo creían en Odin y las Walkirias sus hijas y que el mundo se acaba en Finisterre junto a la costa de Hispania. 
 
    Los vikingos como pueblo guerrero atacaron Britania y Normandía con fiereza y consiguieron esclavizar a muchos pueblos que les temían como demonios. 
 
    Luca Bella ayudó a  Roberto el fuerte, a conseguir muchas victorias hasta el año 866 en que fue asesinado en el campo de batalla. Antes había dejado dos hijos pequeños bajo al protección del abad Hugo. Luca bella protegió a sus hijos como suyos porque Roberto y ella no llegaron a casarse por la moral de la época, que no permitía la unión entre un noble y una campesina ni siquiera tan bella y valerosa como Luca Bella.
Luca Bella tenía hora veinticuatro años, ya no era una muchacha si no una mujer que sabía muy bien lo que quería, pero al guerra contra Sagmar y su ejército del mal aun no había concluido. 
 
    Luca Bella se sentía ahora como la viuda de Roberto, aunque no podía recibir los honores. La legal esposa de Roberto era una dama noble a la que Luca Bella no había visto. 
 
    Robert y ella se habían prometido en el bosque donde ella había nacido en una ceremonia muy romántica ante la luz de la luna y con un solo testigo, Gaudin el blanco al que no habían vuelto a ver. 
 
    Luca Bella llevaba un traje plateado y azul con perlas en el talle y muselina en las mangas y un anillo de esmeralda, había aprendido a utilizar el talismán de Liliana y hacer uso de sus poderes, pero la gran hora todavía no había llegado. Gaudin tenía que volver, así habían quedado en su última visita y él jamás como mago dejaba de cumplir sus promesas. 
 
    Y Gaudin el blanco volvió como había dicho. Llegaba casi igual como había ido, sin envejecer. Había vivido oculto entre las montañas del norte porque los esbirros de Sagmar habían intentado matarle varias veces. Por eso había vivido de esta forma para salvaguardar el secreto de la  Hermandad. De los 500 fundadores apenas quedaban una docena y el número se iba extinguiendo de día en día, solo ellos eran los depositarios de la fuerza del Único Señor y por eso eran perseguidos y la Hermandad de los brujos celtas debía proteger a la heredera de Liliana de Winter. 
 
    Gaudin se reunió con Luca Bella, quien se había convertido en su pupila en una de las posadas que había permanecido al margen de la influencia de Sagmar. Cuando Gaudin vio a Luca Bella, no pudo evitar un sobresalto, pues Luca Bella se había convertido en una espléndida mujer, en la que ya nada quedaba de la niña impresionable e inocente. Su tía había muerto y también el hombre al que había amado profundamente, estaba sola. 
 
    —¡Querida! ¡Estás bellísima! 
 
    —Hace mucho que no nos veíamos y tú estás igual Gaudin. 
 
    —¡Oh no! Mucho más viejo, los años están haciendo presa en mi. 
 
    —¿Cuánto tiempo nos queda? 
 
    —Muy poco querida, Sgamar es más fuerte se ha ido apoderando de la voluntad de muchos brujos y quedamos pocos. El invierno pasado mató a mi maestro. 
 
    —Lo siento, Gaudin. 
 
    —Me temo que nos va a hacer falta más ayuda. 
 
    —Pero casi todos están a su favor. 
 
    —No todos, hay alguien a quien debemos convencer, aunque es peligroso. No lo intentaría si contara con otro recurso. 
 
    —Pero la situación es desesperada. 
 
    —Sí, es la vidente, pero ella siempre ha servido al Mal. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Debemos convencerla de que podemos vencer a Sagmar, arreglaré una reunión en las cavernas ¿has aprendido el conjuro de la traslación? 
 
    —Sí, como luz banca puedo hacerlo. 
 
    —Pues vamos, eso no puedo hacerlo solo 
 
    Gaudin y Luca Bella se trasladaron a las cavernas, el origen del fuego. La vidente les salió al encuentro. 
 
    —Os estaba esperando ¿qué me ofrecéis? 
 
    —El triunfo. 
 
    —Sois muy osados. Venir aquí dos brujos blancos. 
 
    —¿Has visto el futuro? 
 
    —Sí Gaudin y no ganaréis a menos que logréis atrapar el corazón de Sagmar. 
 
    —Pero él no tiene corazón y tú lo sabes mejor que nadie. 
 
    —No es cierto, Sagmar fue un hombre como Luca Bella una mujer como yo hace mucho y tiene corazón. Mira estas cartas ¿qué ves? 
 
    —U beso. 
 
    —Sagmar se condenará por un beso, el beso de una mujer, pero ha de ser la elegida si no será el fin de los brujos blancos y la tierra como la conocemos. 
 
    —¿Nos ayudarás? 
 
    —No puedo yo debo permanecer imparcial aquí, pero si ganáis, si tenéis una posibilidad, me pondré de vuestro lado. 
 
    —¿Y cómo sabremos quién es la mujer?. 
 
    —¿Tú eres la heredera de Liliana de Winter verdad? Llevas el talismán y hasta aquí te protege. No te preocupes, él la buscará 
 
    Sagmar el negro apareció en la caverna. 
 
    —¡Vidente! 
 
    —Aquí estoy, mi Señor. 
 
    —¿Ha venido la mujer? 
 
    —Sí, la he conocido nada más verla. 
 
    —Tiene que ser mía y unirse a mí, pero ha de ser voluntariamente y solo dispongo de tres días. Ella como heredera de Liliana de Winter me dará el poder supremo y derrotaré al Único Señor. 
 
    —Acuérdate de la Gran Guerra, mi Señor, es peligroso. 
 
    —Es verdad, la otra vez fui derrotado, pero los hombres lucharán de mi parte, son codiciosos y los brujos blancos si ven el talismán en mi pecho me seguirán, además vidente el futuro es de los hombres ya no habrá más brujos ni ángeles que interfieran en los asuntos terrestres 
 
    Luca Bella sin saberlo era la representación de la mujer que amó Sagmar cuando aún era joven e inocente. Sagmar amó a Liliana de Winter y Luca Bella era su vivo retrato, pero Liliana no quiso seguir a Sagmar cuando se enteró del camino que éste quería seguir y deseó a un hombre destrozándole el corazón. Sagmar entonces odió a la bruja tanto como antes la había amado y juró vengarse ¿Y qué mejor ocasión de hacerlo que atrapando a su heredera? 
 
    Luca Bella empezó a tener sueños en los que un hombre se le aparecía y le susurraba palabras de deseo que encendían su cuerpo. Ella iba a un pabellón, una torre oscura y él la acariciaba poniéndole un extraño símbolo en el pecho mientras le arrebataba el suyo y ella quería complacerle. Había una parte de ella que quería sucumbir y ni siquiera Gaudin podía ayudarla en esto. Porque no puede salvarse quien no quiere. Luca Bella aún amaba a Roberto y no le había olvidado, pero el hombre que se aparecía en sus sueños le decía que debía olvidarle que era un traidor. Ahora ella estaba sola afectivamente y ningún amor la protegía y el brujo no era suficiente. Luca Bella le preguntó a Gaudin cosas sobre Sagmar. 
 
    —Sagmar y yo estudiamos juntos los rituales de la magia, pero él quería más, no se conformaba con las enseñanzas del maestro; la magia es un instrumento peligroso eso lo sabe cualquier brujo y jamás he utilizado al magia negra, porque abre el camino a seres perversos que están aquí desde la noche de los tiempos y solo un brujo muy avanzado, conoce el conjuro para aplacarlos; los trasgos y duendes no quieren más que aliados para su guerra. 
 
    Sagmar desobedeció al maestro y se apartó de él jurando vengarse contra la Hermandad de los brujos blancos. 
 
    —Pero tú dijiste que antes eran todos uno. 
 
    —Sí, pero eso fue hace mucho cuando Liliana aun no había pecado. 
 
    —¿Y porque me busca Sagmar? 
 
    —Tú eres la portadora del talismán y te pareces a Liliana, él y ella se conocían bien, ambos eran maestros en su oficio y él se enamoró, pero fue rechazado por otro hombre, así que él juró vengarse de ella. 
 
    —Por eso me persigue. 
 
    —Y no parará hasta hacerse con el medallón; escucha Luca Bella, el talismán, el medallón, es el símbolo de nuestra Hermandad, al Hermandad de los brujos blancos, pero también es el signo de nuestra fuerza, la magia entera blanca y negra puede verse perjudicada si vence Sagmar, por que es la destrucción de todo. 
 
    —Lo que nos dijo la vidente. 
 
    —Exacto, pero Sagmar tiene sus espías, los trasgos y duendes nos siguen día y noche, aunque no los veamos. 
 
    —¿Y qué podemos hacer? Nosotros solo somos dos y ellos muchos. 
 
    —Tenemos que pedir ayuda a los luces blancas. 
 
    —¿Luces blancas? 
 
    —Así es como nosotros llamamos a los ángeles, aunque no sé si querrán unirse, la última vez salimos bastante mal parados y los hombres nos traicionaron como ahora, el corazón del hombre solo persigue el poder, Luca Bella y Sagmar lo sabe. En el bosque del oeste están reunidos, pero debemos tener cuidado, las tropas de Sagmar están cada vez más cerca 
 
    En el país de las luces blancas en el bosque del oeste, Gaudin y Luca Bella penetraron de día; la naturaleza había desplegado todos sus encantos y los pájaros competían con sus trinos, todo era de una belleza incomparable. 
 
    —Aquí hay paz, Gaudin. 
 
    —Lo sé, a mí me pasa lo mismo ¡mira ya han advertido nuestros pasos! 
 
    Un ser de luz guardaba el camino con espada de fuego. 
 
    —¿A quién buscáis forasteros? 
 
    —Necesitamos vuestra ayuda para vencer a Sagmar. 
 
    —Pasad entonces. Ellos os esperan. 
 
    Los ángeles estaban en el centro del bosque iban vestidos como para la guerra y todos tenían luz en el rostro y hermosos semblantes, también sus voces eran dulces para el oído y hablaban una lengua que Luca bella entendió, a pesar de no haberla oído nunca. 
 
    —Gaudin y Luca Bella, sed bienvenidos a nuestro reino. Ahora descansaréis pues habéis andado y sufrido mucho. Decidnos que deseáis de nosotros. 
 
    —Queremos vuestra ayuda, Sagmar está fortaleciéndose y ahora cuenta con un poderoso ejército creando criaturas malignas. 
 
    —Lo sabemos Gaudin, Dagón fue resucitado del abismo y aún hay otros peores, pero la última vez en que los ángeles y brujos se unieron, estuvimos a punto de perecer todos y muchos se perdieron con ellos. 
 
    —En la última guerra hace más de 3000 años, también perdimos nosotros a muchos de los nuestros, pero la tierra se salvó. 
 
    —Sagmar se ha atrevido a más que antes, pretende liberar a la nada y eso sería el fin y ni siquiera una coalición de todas las razas de la tierra, podría vencerle. 
 
    —¿Y qué es la nada? —dijo Luca Bella. 
 
    —Todavía te queda mucho por aprender en la magia, la nada es el vacío, lo que había antes que el Único Señor crease la luz y todo lo demás. 
 
    —Si suelta a la nada tendremos más que un grave problema porque una vez desatado su poder es imparable. 
 
    —¿Y ni siquiera el Único Señor lo detendría? 
 
    —Antes de todo, la nada y el único estaban solos, pero el único decidió crear la vida y el vacío se apartó de él. Desde entonces la nada y el Único están separados. 
 
    —Hablé con la vidente, debemos capturar a la nada y la magia blanca y negra tienen que unirse. 
 
    —El talismán que portas, Luca Bella es muy poderoso y tal vez ni siquiera tú misma lo sepas, pero no es suficiente, Gaudin es sabio como el que más, pero tampoco es inmune al poder de Sagmar, sin embargo hay alguien que puede ayudaros, aquel que custodia el tiempo. 
 
    —Tempus es un mercenario que solo sirve al más eficaz, no ha salido en milenios, como guardián del tiempo. Solo un brujo con mucho poder puede convocarle. 
 
    —Gaudin el sabio, tú eres lo suficientemente fuerte. 
 
    —Mi maestro sí lo era y le convocó hace tiempo, no fue una buena experiencia casi nos mata. 
 
    —Pero es vuestra única posibilidad. Aún hay otro peligro, guardaos del ladrón de almas. 
 
    Después de descansar, Gaudin y Luca Bella emprendieron el camino hacia el lugar donde vivía Tempus en el sitio más apartado de la tierra donde nadie podía vivir. 
 
    Tempus estaba en una cápsula de cristal atado a una columna de acero, tenía dos caras, una de joven y otra de viejo, pero no parecía un hombre. 
 
    —¿Quién sois vosotros y para que me habéis convocado? 
 
    —Tempus  tienes que hacer retroceder el tiempo. 
 
    —Sabes que no me está permitido, solo puedo ir hacia delante, esa es mi función. 
 
    —Sin embrago ya lo has hecho antes. 
 
    —Sí, en una ocasión, pero fue por una buen causa. 
 
    —Esta sí lo es, Sagmar el negro, pretende acabar con toda clase de magia y razas. 
 
    —Eso no es de mi incumbencia, la magia no es mi destino, pero estoy obligado a ayudaros si me convocáis con suficiente fuerza. 
 
    —Las luces blancas también lo desean y la Hermandad de brujos. 
 
    —Sea pues como deseáis, pero antes debéis pasar la prueba 
 
    Entró el ladrón de almas quien se alimentaba del sufrimiento ajeno y leyó en Luca Bella un inmenso dolor por la pérdida de su amado. 
 
    —¡Luca Bella no! Debes desterrar el dolor por Roberto si no Sagmar entrará en ti —dijo Gaudin demasiado tarde pues un vendaval se la llevó arrastrándola a miles y miles de kilómetros de allí. Cuando se despertó se vio en una torre oscura. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —En la casa del brujo negro. 
 
    —¡Vidente1. 
 
    —Así es, Sagmar te quiere para el sacrificio,pero primero te dará un beso. 
 
    —¡Jamás! ¿Y Gaudin?. 
 
    —Gaudin está con Tempus, habéis sido muy listos convocándole, pero si perdéis será el fin de todos. 
 
    —¿Qué ves vidente?. 
 
    —Veo la guerra y la esclavitud de los brujos y los hombres. ¡Oh si muchos morirán en esta guerra!. 
 
    —Pero el futuro ¿No puede cambiarse?. 
 
    —Sí, si tienes el coraje suficiente. 
 
    —Entonces deseo que cambiar. 
 
    —Es muy peligroso, pro antes debes vencer sa Sagamat y tú le deseas, has estado demasiado tiempo, sola. 
 
    —Sí, y estoy cansada. 
 
    —Descansa pues, Luca Bella 
 
    La vidente se retiró y una sombra se acercó a la habitación. 
 
    —Ella será mía muy pronto y la Hermandad destruida 
 
    Luca bella tenía aun suficientes fuerzas para convocar a los brujos de Wiakiki, la Hermandad de brujos buenos y malos, aquellos que se le habían aparecido años atrás cuando no era más que una niña completamente novata en la magia y utilizando el conjuro de la traslación, allí se dirigió a su castillo. Los brujos estaban en la misma posición y Luca Bella tuvo una sensación tan fuerte de estar en el pasado que tuvo que agarrar el talismán, para cerciorarse de que habían pasado once años. Pero ya no era la Luca Bella de antes y esta vez pudo hacerles frente y sentarse con ellos. 
 
    —¿Me ayudaréis con lo de Sagmar? 
 
    —Sí, Luca Bella, porque eres la heredera de Liliana y en cierto modo nuestra maestra, pero comprende que tu otro yo reside aun con Sagmar en su torre oscura y nos llevará unos días asaltar la fortaleza. 
 
    —¿Y porque no fui capaz de hacer esto hace once años? también entonces portaba el medallón. 
 
    —Porque hace once años no lo habías merecido. Ahora ya estás más avezada en la magia y el talismán te guía y con la ayuda de Gaudin el sabio, puedes llevarnos a todos a la victoria. 
 
    —Así que era cierto, el Bien y el Mal se han unido. 
 
    —ya ha ocurrido otra vez, hace 3000 años, el vacío o la nada fue soltado y Tempus tuvo que mover el tiempo hacia atrás y eso fue casi la catástrofe para la magia, muchos perecieron y ni siquiera nosotros con toda nuestra fuerza podemos evitarlo, necesitamos el talismán 
 
    Luca bella dormía en la torre oscura y soñaba con Gamar quien le decía palabras dulces y le acariciaba y ella le respondía porque necesitaba amor y en un momento dado la besaba y se hacía con el talismán y eso representaba el fin, pero todo había sido una pesadilla. Desde su ventana de guillotina podía ver las temibles tropas de Sagmar, los monstruos, trasgos y duendes del mal. Luca bella pensaba en el Libro de los Conjuros, este era un portal que comunicaba  con toda clase de seres como los brujos blancos y perversos, pero para hacerse con el libro codiciado por todos tendría que saber antes donde se hallaba. Dos piedras se les dierona los magos de la tierra, los seres más sabios, una el talismán que ocultó Liliana y que ya tenía y la otra la que se quedó el anciano que siguió a la Sombra; seguramente ese sería el origen de la discordia, si pudiese unir las dos piedras, los brujos serían invulnerables y el Bien volvería a tener el dominio. Pero la otra piedra estaba en poder de Sagmar y éste no la cedería tan fácilmente a menos que ella fuera lo suficientemente lista para engatusarlo, pero entonces debía renunciar a su destino de bruja blanca y seguir a Sagmar, se  negaría a sí misma y a su misión. Se lo preguntó a la vidente. 
 
    —Sí, eso es posible, pero ¿estás dispuesta a sacrificarte? 
 
    —¿Vas a ayudarme? 
 
    —Sí, yo sirvo al que gane, ya te lo dije y la victoria de Sagamr no nos beneficiaría a nadie, pues lo destruiría todo, Sagmar en su afán de poder prefiere destruirlo todo antes que compartirlo. 
 
    —¿Quieres decir que la magia debe compartirse? 
 
    —Exacto y veo una vez más que aprendes rápido—  Un talismán para el Bien y  otro para el Mal, pero debes encontrar el Libro antes de que sea tarde. Está en las montañas donde la nieve es perpetua, pero es un largo viaje. 
 
    —¿Venceré a Sagmar? 
 
    —Ni yo misma lo sé, con toda mi visión, siempre hay algo que escapa al destino 
 
    Pero Sgamar fue más rápido y la envolvió con su abrazo fatal, el abrazo de la Sombra 
 
    Luca bella había estado enamorada hacía mucho tiempo y en el registro de su memoria quedaba el deseo de ser amada y amar como cualquier mujer. Su aprendizaje en la magia no la había librado de los sentimientos humanos, cosa que por otro lado ninguna magia puede borrar. 
 
    Sagmar la enamoró y se casó con él en una ceremonia oscura y Gaudin la abandonó, al ver que se había pasado al otro lado; ahora era una reina, no poderosa, pero sí hermosa y terrible y ante la cual todos los sirvientes de la Sombra se inclinaban. 
 
    Ya había besado a Sagmar y este tenía el talismán juntando las dos mitades para ser uno como ene el pasado, pero aún le faltaba el Libro de los Conjuros, pese a Tempus y el vacío sueltos para parar la destrucción. Y el Libro de los Conjuros, solo se hallaba al final de la Galia casi tocando la marca Hispánica, donde tenían sus asiento los condados catalanes. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL LIBRO DE LOS CONJUROS 
 
      
 
      
 
   
      
 
    El libro de los Conjuros era importante, por que contenía los secretos del saber antiguo como las plagas de Egipto, los encantamientos de los brujos caldeos y otros arcanos muy antiguos que ya se conocían ene el antiguo Egipto y Mesopotamia. 
 
    Luca Bella viajó sola, pues ese era su destino y se encontró muy lejos de su patria y de su hogar. En la Marca Hispánica donde los condes de Barcino, se habían hecho independientes de los francos, se le dio alojamiento y comida, pero no ayuda para llegar a las cumbres nevadas. La reina tenebrosa Luca Bella utilizó su esmeril o bola de cristal para adivinar el lugar exacto donde se hallaba el libro, pero los condes cristianos de Asturias León se lo habían llevado. Entonces con su gato negro y utilizando el conjuro de traslación, fue hasta Galicia a entrevistarse con el rey, pero en cuanto llegó, vio el que mandaba era el consejero de su alteza, quien también estaba versado en hechicería y magia negra como vasallo del brujo negro. 
 
    El consejero real se ofreció a su reina para servirla en todo y como él tenía el Libro de los Conjuros se lo entregó devotamente.. En los sótanos del castillo y en una cámara secreta se hallaba el Libro, protegido de las miradas indiscretas de hombres, brujos y elementales—  Había permanecido oculto durante más de 3000 años, era un grueso ejemplar con el dibujo de una estrella de cinco puntas en negro, sus páginas estaban hechas en papiro y piel de pergamino y sus letras grabadas a fuego sobre negro. Allí estaban los misterios de más de 3000 años sobre la magia de los brujos sabios. Luca Bella se estremeció al tocarlo y deseó tenerlo con ansias de mujer preñada y con el Libro en su poder, empezó a usarlo para hacer el mal y lo primero que hizo fue dar a beber sangre a la gente de la aldea para que se convirtieran al Mal y a los que no fueron convertidos, sufrieron el tormento de los insectos y de la peste y murieron muchos y su corazón, se regocijó porque quedaba en ella, apenas un soplo de la bondad que había tenido y hasta Gaudin recibió el encargo de eliminarla. 
 
    Sagmar y sus tropas invadieron todas las tierras y solo la pequeña Comunidad donde se habían refugiado los brujos blancos, quedó libre. Estaba desolados pues nunca habían perdido tanto, pero siempre existen los valientes y los brujos blancos consiguieron reclutar con la ayuda de las luces blancas a muchos buenos hombres. 
 
    Mientras Gaudin sentado en su silla pensaba en Luca Bella y en cómo podía influir en su destino. Ella se había aliado a Sagmar, a la Sombra, violando su compromiso con la magia, pero se había enamorado y era una debilidad que ninguno de la hermandad había tenido en cuenta. Ella veía seguramente en el brujo negro a su amor perdido y su falta de amor desde la muerte de Roberto, la había condenado. Tenína las piedras y el Libro de los Conjuros y estaban causando mucho daño, pero no lo tenían todo, no en vano Gaudin y Sagmar se habían entrenado con el mismo maestro y Gaudin conocía las mañas de su adversario. Lo que nadie sabía era que Sagmar era hijo del maestro y su esencia había sido preservada al entrar en a Hermandad en una cápsula de vidrio. Las dos puertas que llevaban al recinto estaban custodiadas por dos fieros dragones. Uno azul y otro rojo. Gaudin sabía cuan peligroso era entrar en el laberinto que conducía a la cápsula, pero ya no había otro remedio, tenía que hacerlo pues el tiempo se le echaba encima. Por fin entró por que como sucesor d su maestro, él sí conocía el secreto y cogió la cápsula. En otro lugar Sagmar percibió el cambio y se dolió. 
 
    —Gaudin ha entrado en la cámara secreta, Luca Bella. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Acaso no les hemos derrotado ya? 
 
    —No, aun no, preciosa dama, mi reina negra. Tenemos las piedras  y el Libro, pero Gaudin es muy listo, no en vano aprendió de mi maestro, sabe que la esencia puede destruirme, pues lo que me dio al vida puede matarme. 
 
    —¿Y qué debo hacer? 
 
    —Tienes que volver a la Comarca donde viven los últimos hechiceros y destruir la esencia, a ti no te dañará, solo me mata a mi y a los malvados. 
 
    —Pero ahora soy como tú, una reina del lado oscuro. 
 
    —Es una prueba de amor, querida. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Y debes matar a Gaudin con esta daga, estoy seguro que él confía en ti, todavía es propio de él ver bondad en todo lo creado y él te quería. 
 
    —Sí, pero a la doncella Luca Bella, a la heredera de Liliana no a la bruja de la Sombra. 
 
    —Aún tienes el talismán ¡úsalo y tráeme su cabeza! 
 
    Luca Bella partió pues seguida del ejército de la Sombra, que ahora la servía como a su reina hasta la comarca 
 
    Gaudin la vio desde su esmeril y se asombró de la hermosura de su pupila porque el Mal había hecho aumentar su atractivo al igual que el amor. Luca Bella estaba llegando a la plenitud de su esplendor. 
 
    La bruja negra y el brujo blanco se encontraron frente a frente separados por dos puertas. 
 
    —Dame la esencia y no te mataré Gaudin. 
 
    —Ven a buscarla bruja de la Sombra. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Dos puertas? 
 
    —Sí, pero fíjate bien en cual eliges porque una te llevará a la puerta del laberinto al cetro mismo y otra a la muerte. 
 
    Luca Bella estaba en la entrada, Un dragón rojo y otro azul y ella eligió al sangre como no podía ser de otra manera, como reina del Mal igual que iba siempre de negro. Al atravesar la puerta sintió una extraña sensación. Vio a una hermosa mujer quien portaba un talismán en el pecho que iba a acompañada de otros hombres y mujeres sabios y vio también la división y otra mujer esta vez una niña, quien vivía en una casita del bosque con otra mujer y también portaba el talismán y después se enamoraba de un caballero que la hacía la mujer más feliz del mundo y una lágrima caía por su mejilla. Entonces aparecía otra puerta a del dragón azul y aquí al visión era distinta, se veía el presente lo que ocurría con esa jovencita, que entregó su vida a la magia y al Bien como hechicera y portadora del talismán de Liliana; ahora era una bruja negra, la reina del Mal y se dedicaba a hacer conjuros para destruir el mundo, pero aun le quedaba más por ver, un enano se lo mostró. El extraño personaje cuyo nombre era Haegel, mitad enano mitad duende, le mostraba el futuro las razas sometidas a a la Sombra, Gaudin muerto y un reino donde ya no brillaba ninguna luz.. 
 
    —¡Pero es terrible! 
 
    —Eso es lo que tú deseas reina Luca Bella, en tu nuevo reino los buenos serán torturados y no habrá más que muerte y desolación. 
 
    —¡Yo no quería esto! Yo amaba a Roberto, yo fui engañada Nunca deseé sembrar tanta desgracia y desolación. 
 
    —Cada uno es dueño de su propio destino, Luca Bella. 
 
    —¿Y quién eres tú? 
 
    —Soy Haegel el duende, el nómada, el desterrado de mi pueblo y guardián de la esencia. 
 
    —Pero yo creía que os duendes eran seres malignos. 
 
    —Algunos, hay otros traviesos simplemente, per causan muchas catástrofes sin querer, de todas formas yo fui expulsado de mi pueblo hace mucho. 
 
    —¿Y qué puedo hacer? 
 
    —Matar a Sagmar. 
 
    —Pero él es inmortal. 
 
    —No del todo, pues la esencia que es su fuerza es también su condenación. Cuando le veas, arrójasela al rostro. 
 
    —Muy bien que así sea, si todo el mal que he hecho puedo convertirlo en bien. 
 
    Haeguel se sonrió por primera vez. 
 
    —¿Qué opinas Gaudin? —dijo cuando la reina se fue. 
 
    —Ella se salvará y salvará a todos, de eso estoy seguro, pero por si acaso, la seguiré. 
 
    —¿Lo crees prudente? Lago es el guerrero más bravo y noble, adepto al talismán y la protegerá de la rabia de Sagmar. 
 
    —Ella está embarazada Gaudin. 
 
    —Lo sé y por eso es esencial que vuelva a nosotros y no flaquee, pues la descendencia que lleva en su vientre será invencible. 
 
    —La dinastía de Liliana, la maga. 
 
    —Sí, Haegel por fin la Hermandad volverá a ser fuerte 
 
    Luca Bella arrojó la esencia a Sagmar, este se rebeló y luchó, apeló a su amor y cuando Luca Bella empezó a flaquear, vio la imagen de Liliana que le daba la mano, creándose un punto de luz. 
 
    —Luca Bella tu amor es tu fuerza ahora 
 
    Sagmar desapareció y Luca Bella se quedó sola en el torreón de la Sombra. Ahora que de nuevo volvía a ser Luca Bella, la portadora del talismán, corría un grave peligro, pues estaba en el dominio de la Sombra y sus sirvientes la perseguirían. Corrió bajando las escaleras y se encontró con un caballo blanco y un caballero. 
 
    —Debéis daros prisa, Señora pues las hordas de Sagmar ya saben que habéis traicionado a su Señor. 
 
    Corrieron y galoparon frenéticamente hasta la comarca, reventaron los caballos y Lago tuvo que huir con Luca Bella en brazos, fue entonces cuando se juró no servir a otra dama que no fuera la hermosa dama. Lago se había enamorado de la portadora del talismán. 
 
    Cuando arribaron a la Comarca se alojaron en casa de Gaudin. Haegel y otros miembros de la Hermandad también estaban.. 
 
    —¿Cómo te encuentras Luca Bella? —dijo Gaudin con afecto. 
 
    —Estoy muy cansada. 
 
    —Es lógico querida niña, en este tiempo has hecho un esfuerzo considerable, pero lo importante es que nos has devuelto la paz. 
 
    —Sí Luca Bella —dijo Haegel el duende—  gracias a ti hemos vuelto a recuperar la tranquilidad. Tempus hizo su trabajo y el vacío está en su lugar, pero debes descansar, necesitas fuerzas para lo que se avecina. Una nueva vida crece en tu interior que dará esplendor a nuestro mundo. 
 
    —¿Estoy embarazada? 
 
    —Sí y hay tres vidas, tres hembras. 
 
    Luca Bella descansó durante meses hasta el alumbramiento. Sus tres hijas fueron tres preciosas criaturas llenas de encantos: Ismadol, Baladine e Iradior quienes no dieron más que satisfacciones a su madre. 
 
    Parecía que yodo lo pasado había sido un sueño, pero una noche ella oyó una voz, la voz de Sagmar. 
 
    —Soy yo Sagmar, Luca Bella, necesito tu ayuda. 
 
    —Pero estás muerto. 
 
    —Estoy atrapado entre este mundo y el otro. Soy un espectro, se prepara una gran batalla, pues el talismán que lanzasteis al vacío ha sido encontrado y alguien mucho peor que yo, se propone surgir, una fuerza negra que odia tanto a los brujos blancos como a los negros, emerge de sus tinieblas, un devorador de luz, un comedor de magia, la Sombra y el fuego tiene sustituto y todos están asustados. Solo yo puedo salvaros, mi reina. 
 
    Luca Bella contó a Gaudin lo que había oído. 
 
    —Sgamar quiere volver, es más fuerte de lo que pensábamos, pero es raro que quiera ser nuestro aliado a no ser que sea una trampa ¿Aún le amas?. 
 
    —Sí, mucho amor le tuve y tengo tres hijas de él. No he podido arrancarle de mi corazón. 
 
    —¿Qué dices Haegel? 
 
    —Opino que debe proponerse al Consejo; si lo que dice Sagmar es cierto, quizás no sea descabellado unirnos a él. Yo mismo fui hijo de la Sombra antes de unirme a la Hermandad 
 
    El Consejo celebró reunión, habían pasado veinticuatro meses desde la pacificación y destrucción de Sagmar. El guerrero Lago estaba muy pendiente de cuanto se decía, pues él era el representante de los hombres, también estaba Haegel el representante de los duendes, Gaudin el mago, maestro de los brujos blancos, Luca bella, elementales y luces blancas. Todos se habían reunido para hablar de un tema que les afectaría a todos. 
 
    —Deberán ser siete los que vayan a destruir a la fuente. 
 
    —Sí, pero aunque le encontráramos ¿SE aliarían con Sagmar el oscuro? —dijo el caballero Lago— los hombres tienen miedo, pues no olvidan cuan dañino ha sido para la Hermandad ¿Y acaso él mismo no quiso destruirnos a todos? 
 
    —Yo voto por ir —dijo Haegel. 
 
    —Yo también —dijo Gaudin. 
 
    —Está bien, me apunto —dijo Lago. 
 
    —Siempre al lado de Gaudin, lago y Haegel. 
 
    —Escucha ahora eres madre, no tienes porque arriesgarte —dijo Gaudin. 
 
    —También soy maga y si no hago nada mis hijas pueden desaparecer. 
 
    —Yo la protegeré con mi vida —dijo Lago. 
 
    Entonces Luca bella le miró agradecida por ver el gran amor que le profesaba Lago, el guerrero. 
 
    Lumir luz blanca y Ariel de la raza de los elementales, se unieron también al grupo con los que se formó el número de seis. 
 
    —¿Y el séptimo quién será el séptimo caballero de la Comunidad? 
 
    —No puede ser otro que Sagmar, me temo, así lo dice el esmeril y las piedras videntes jamás mienten —dijo Gaudin. 
 
    —Pues vayamos a buscar al renegado —dijo lago nuevamente— y si nos traiciona, le mataré yo mismo. 
 
    —No es tan fácil, Lago —dijo Haegel— antes hay que resucitarlo del espacio de fuego y sombra que está en la Puerta del destino. Solo el amor es capaz de eso ¿Aún le amas bella maga? 
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